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Las epizootias de la encefalitis equina han ocurrido repetida- 
mente en el noroeste de Sudamérica. Una epizootia reciente 
que procedia de esa zona atravesó América Central y México, 
y llegó a los Estados Unidos. Los programas de vacunación 
no han logrado evitar la propagación del virus, y cabe esperar 

muchas más epizootias mientras no se lleven a cabo programas 
efectivos de control. 

Introducción 

Desde su identificación hacia fines de los 
años treinta, la encefalitis equina venezolana 
(EEV) se ha caracterizado por una serie de 
brotes en equinos, que a veces han afectado 
al hombre. Los primeros estudios que se 
llevaron a cabo dieron origen a más pre- 
guntas que respuestas pues, al parecer, se 
obtuvieron resultados contradictorios en 
cada investigación de esta enfermedad enig- 
mática. Recién en los últimos años comenzó 
a aparecer cierto orden que permitió una 
explicación racional de los hechos. Pero 
quedan aún sin resolver muchos puntos im- 
portantes y algunos de ellos quedarán pen- 
dientes mientras la meta definitiva -el con- 
trol de la enfermedad- no se convierta en 
realidad. 

Brotes de 1938 a 1968 

Es probable que la EEV ya existiera en el 
norte de Sudamérica antes de su identifica- 
ción en 1938, cuando Kubes y Ríos (11, y 
Beck y Wyckooff (2) aislaron y caracteri- 
zaron un virus que causaba una epizootia de 
encefalitis equina en Venezuela (véase el 
Anexo). Esta enfermedad se había obser- 

1 Publicado en inglés en el BuIlerin of the Pan Ameri- 
can Healrh Organization, Val. 1, No. 4, 1973. 

*Ecólogo, Centro Panamericano de Zoonosis, Ramos 
Mejía, Buenos Aires, Argentina. 

vado ya en Colombia, en el departamento de 
Huila en 1935 (3), y en Venezuela en 1936 
(4). Avilán (4) informa que debieron haber 
ocurrido casos humanos en la epizootia de 
1938, que se presentó en la Península de la 
Guajira. Añade que en la epidemia de 1942 
los casos humanos se consideraron como in- 
fluenza, según el cuadro clínico y la falta de 
pruebas para un diagnóstico de malaria. Du- 
rante 1943 la epidemia se difundió por la 
costa de Venezuela hasta llegar a Trinidad 
(6). 

Al mismo tiempo, la epizootia parece ha- 
berse extendido al sur y oeste, a lo largo de 
la costa del Pacífico de Colombia (7) ; y 
llegó al Ecuador en 1941 (d), donde con- 
tinuó atacando a los equinos durante unos 
cinco años (7). En 1942, Tabusso aisló el 
virus del cerebro de una mula que provenia 
del departamento de Piura, Perú (10). La 
encefalitis equina se conocía en el Perú desde 
1931-1932 cuando ocurrió por primera vez 
una epizootia en los departamentos de Piura, 
Lambayeque y La Libertad (10). 

Durante 1952 se notificaron casos hu- 
manos en Colombia (9), y en 1953 una 
encuesta serológica indicó la presencia de 
EEV en el Valle del Amazonas, en el Brasil 
(i I ). La presencia continua de esta en- 
fermedad en Colombia en 1958 y 1959 está 
documentada por encuestas serológicas (12, 
13), y aislamientos del virus (14). En 1960, 
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FIGURA l-Distribución geográfico de lo encefalitis equina venezolano. 
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una encuesta serológica de la tribu de indios 
seminolas reveló la presencia del virus en la 
Florida, Estados Unidos (15). 

En los primeros años del decenio 1950- 
1960, el interés en la EEV comenzó a exten- 
derse, y se investigaron varios aspectos de 
esta enfermedad en laboratorios del Brasil, 
Trinidad, Venezuela, Colombia, Panamá, 
México y Florida (EUA) . Un segundo brote 
ocurrido en 1962 en Venezuela (5) (origi- 
nario también de la Península de la Guajira) 
despertó aun más el interés. En ese momento 
las autoridades de salud estaban preparadas, 
y el curso de esta epizootia-epidemia quedó 
bien documentado (5, 16). De nuevo la 
enfermedad se extendió hacia el este a lo 
largo de la costa, y penetró en el interior del 
Continente. En enero de 1965 ocurrieron 

los últimos casos de este brote en el extremo 
oriental de Venezuela. Durante el resto de 
1965 hasta octubre de 1966, no se registra- 
ron casos nuevos de EEV en el país (5), si 
bien en 1966 se notificó un brote en Guyana 
(17). El siguiente brote de consideración 
ocurrió de octubre a diciembre de 1966 en el 
estado Bolívar, al sudeste del río Orinoco, 
y se repitió en el mismo estado de marzo a 
mayo de 1967. Avilán considera este brote 
(15) como el fin de la epizootia que co- 
menzó en la Península de la Guajira en 1962. 

Como ocurrió con la epizootia a fines de 
los años treinta, la de los sesenta también se 
extendió hacia el sur, a través de Colombia, 
desde la Península de la Guajira a los Llanos 
Orientales (18, 19) y después de lo cual 
pareció ceder. 



A fines de 1967 comenzó un período de 
actividad de la encefalitis equina venezolana 
en la llanura costera del Atlántico y en las 
cuencas del bajo Cauca y el Magdalena, 
en Colombia (19), que por el norte llegó 
hasta los Estados Unidos y por el este penetró 
al interior de Venezuela y se extendió por el 
sudeste, hacia el Ecuador y el Perú. Esta 
actividad persistió por lo menos hasta 1972. 
En Colombia, el brote ocasionó entre 50,000 
y 100,000 muertes de equinos y de 1967 a 
1968 se registraron entre 250,000 y 500,000 
casos humanos (19). La presencia del virus 
en Tolima y Huila de octubre a diciembre de 
1967 indica la rapidez con que aquel se 
propagó. 

En esta ocasión la epizootia se retrasó en 
Venezuela. Casos humanos no comenzaron 
a aparecer en la Península de la Guajira hasta 
octubre de 1968; sin embargo, entre octubre 

y diciembre ocurrieron 1,155 casos con dos 
defunciones (26). Durante 1969 y 1970 la 
epidemia se propagó hacia el sur y el este 
ocasionando otros 4,097 casos, 18 de ellos 
mortales, en las inmediaciones de Maracaibo 
y en el sector afectado del estado Falcón 
(16). En 1970 se notificaron brotes en 
seres humanos y animales de los estados 
venezolanos Apure, Barinas, Cojedes, 
Guárico y Yaracuy. Se calcula que las 
muertes ocurridas en Apure ascendieron a 
5,000 (16). 

Epidemias y epizootias de 1968 a 1972 

En abril y mayo de 1968, murieron unos 
pocos caballos al norte de Guayaquil, Ecua- 
dor, pero no fue sino hasta enero de 1969 
cuando comenzó una epizootia-epidemia de 
serias proporciones que duró hasta mayo de 
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FIGURA 2-Algunas de los áreas del norte de Sudamérica donde aparecieron por primera vez 
ciertos brotes de EEV. 
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ese año (20). Aunque se supone que este 
brote fue una continuación del que comenzó 
en Colombia a fines de 1967, no se dispone 
de información suficiente para comprobar 
su continuidad. 

El brote de EEV en el Ecuador causó la 
muerte a unos 1,000 a 1,500 burros, y los 
casos humanos se calcularon en 3 1,000 con 
310 defunciones. En abril y mayo de 1969 
este brote penetró en los departamentos de 
Piura y Tumbes, Perú, donde ocurrieron cerca 
de 3,000 casos equinos y 30 casos humanos 
confirmados serológicamente (21, 22). 

Acaeció un hecho sin precedentes cuando 
este virus avanzó hacia el norte, donde oca- 
sionó una epizootia en la zona fronteriza 
de Guatemala y El Salvador en mayo de 
1969. Mediante el empleo de la técnica 
cinética de inhibición de la hemaglutinación, 
elaborada hace poco por la Unidad de In- 
vestigaciones de Mesoamérica (MARU), 
Zona del Canal, se pudo determinar que se 
trataba de la misma cepa de virus que pro- 
dujo la epizootia en el Ecuador (23,24). 

La propagación de la enfermedad hacia el 
noroeste, por la llanura costera del Pacífico 
de Guatemala, fue bloqueada, al parecer, 
gracias a un programa de vacunación de 
equinos. Pero no fue posible contener su 
extensión hacia el sur y hacia el este, a pesar 
de las intensas actividades de vacunación. 
(Un factor que contribuyó a la diseminación 
fue el afán de los propietarios de equinos de 
trasladar sus animales a zonas no afectadas, 
con la esperanza de evitar la infección.) Así, 
la enfermedad pasó al sur, a través de El 
Salvador, Nicaragua y Costa Rica (25)) y 
por el este, a Honduras. Las actividades de 
control e investigación en cierto modo fueron 
entorpecidas por el conflicto entre Honduras 
y El Salvador, que coincidió con el brote. 

En noviembre de 1969, la EEV había 
cruzado la frontera de Guatemala y entrado 
al estado de Chiapas (México) en la región 
de las fuentes del río Grijalva (26). Desde 
su puerta de entrada en México la enferme- 
dad se expandió hacia el noroeste, a lo largo 

de la costa de Oaxaca, Guerrero y Michoa- 
cán, y hacia el norte, en Veracruz. Durante 
1970, la EEV causó en dicho país la muerte 
de unos 10,000 equinos (26). En la costa 
del golfo de México la enfermedad avanzó 
hacia el norte, a razón de unos 5 km por día, 
hasta llegar a la ciudad de Nautla, Veracruz, 
en octubre, cuando ocurrieron los últimos 
casos de 1970, tal vez debido al cese de las 
lluvias y comienzo del tiempo frío (26). 

En los primeros días de abril de 1971 se 
registraron muertes de equinos en las inunda- 
ciones de la laguna de Tamiahua, al norte 
de Veracruz (26), y en el área de Tampico 
(27); el 19 de jumo de 1971, se recibieron 
las primeras notificaciones de casos en el 
estado de Texas, Estados Unidos (27). En 
Texas, la epizootia pasó primero por la costa 
del Golfo, ascendió hasta el valle del Río 
Grande, y a principios de septiembre empezó 
a ceder, después de causar un total de 1,4 11 
muertes de equinos, y 84 casos humanos 
confirmados por el laboratorio (27). 

Al parecer, debido a la rápida propagación 
de esta epizootia a través de Centroamérica, 
quedaron sectores aislados sin infectar. En 
197 1 y 1972 aparecieron casos de EEV en 
Guatemala, Nicaragua y México, tal vez por 
haber llegado el virus a poblaciones que ante- 
riormente se habían librado de él. En el 
Ecuador comenzó otra epizootia equina en 
enero de 1972, de nuevo a lo largo de la 
costa del golfo de Guayaquil (28), y en 
marzo de 1972 aparecieron en Colombia 
casos humanos de EEV confirmados por el 
laboratorio (28). 

Otras zonas notificadas y posibles de 
actividad de EEV 

En 1966, un brote de una enfermedad 
equina ocurrida en el Paraguay se notificó 
erróneamente como EEV (16). Los exáme- 
nes de sueros equinos provenientes del área 
donde ocurrió la enfermedad no revelaron 
que el virus de EEV fuera el agente infec- 
cioso (26). 
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En México se vacunaron más de cuatro millones y me 

Otro hecho desconcertante fue la mani- 
festación, en 1959, de un brote de EEV 
cerca de Pergamino, en la provincia de 
Buenos Aires, Argentina (27). El sistema 
ecológico y el clima de ese sector no es el 
característico de las zonas en que suele 
hallarse la EEV, y el brote puede haberse 
debido a la inmunización de equinos con una 
vacuna derivada de la cepa peruana (Ica, 
1-B) de virus EEV. Sin embargo, quedan 
sin explicación otros dos aislamientos de 
virus de EEV en la Argentina. En 1959 se 
informó del aislamiento de este virus de un 
equino de Los Toldos (General Viamonte), 
a unos 120 km al sur de Pergamino (31) ; y 
en 1941, Harispe y colaboradores aislaron 
un virus, posteriormente identificado como 
de EEV (33), de un caballo proveniente de 
Pergamino (32 ) . 

Un estudio serológico de los arbovirus en 
el hombre, efectuado en la Argentina en 
1961, reveló la presencia de virus de la ence- 
falitis del Este, Oeste, San Luis y otras, pero 
no la existencia de EEV (35). En otra 
encuesta realizada se examinaron 128 sueros 
de caballos de una zona subtropical panta- 
nosa, al norte de la provincia de Corrientes, 
Argentina. Ninguno de los sueros resultaron 

dio de caballos durante la campaña contra la EEV en 1971. 

positivos con respecto a anticuerpos de EEV 
en las pruebas efectuadas en dos laboratorios 
(30). Así, parece ser que, si bien en el norte 
de la Argentina existen extensos sistemas 
ecológicos propicios, el virus de EEV no se 
ha introducido en esa zona. Existen zonas 
en el Paraguay, Bolivia y al sur del Brasil, 
cuyas condiciones son favorables para el 
desarrollo del virus, pero donde no se ha 
introducido aún. 

Subtipos antigénicos de EEV 

La descripción que antecede de los brotes 
de EEV incluye prácticamente toda la distri- 
bución geográfica conocida de este virus, 
excepto la Florida, Estados Unidos; Belém, 
Brasil, e Ica, Perú (figura 1) . No obstante, 
es de gran importancia reconocer la diferen- 
cia entre los diversos subtipos antigénicos de 
EEV (23). Los subtipos conocidos como 
causantes de epizootias, están antigénica- 
mente relacionados y difieren de otros subti- 
pos que no parecen provocar epizootias en 
equinos. De acuerdo con los conocimientos 
actuales es necesario considerar a la EEV 
como si hubiera diferentes agentes víricos. 
Hay un grupo de subtipos antigénicos que 
causan epizootias equinas, que algunas veces 
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ocasionan también graves epidemias entre 
los humanos. Al parecer, estos subtipos son 
transmitidos por una gran variedad de 
mosquitos, incluidas especies agresivas del 
género Aedes. Existe, además, otro grupo de 
subtipos menos vinculados antigénicamente, 
que parecen no causar brotes equinos y rara 
vez originan la enfermedad en los humanos 
(34). Este grupo aparentemente permanece 
en zonas pantanosas tropicales y subtropica- 
les donde infectan a roedores y su transmisión 
se debe sobre todo a mosquitos del género 
Culex (Melanoconian) . 

Si las epizootias del Ecuador y América 
Central en 1969 fueron el resultado de la 
difusión de la epizootia de 1967-1968 en 
Colombia (posibilidad razonable conside- 
rando le serie de acontecimientos y las indi- 
caciones serológicas), todos los brotes regis- 
trados de EEV procedían de una zona 
relativamente pequeña de la Península de la 
Guajira y la llanura costera del Atlántico de 
Colombia. Toda otra actividad detectada de 
EEV se deriva del grupo de subtipos anti- 
génicos que no causa epizootias y permanece 
en forma endémica en localidades de zonas 
circunscritas. 

Conclusiones 

El total de casos equinos y humanos men- 
cionado en este trabajo se redujo a propósito 
al mínimo, porque en informes anteriores 
parecen haberse confundido otras enferme- 
dades con la EEV. Pero se puede afirmar que 
donde apareció la enfermedad causó la 
muerte de grandes cantidades de equinos y, 
en ocasiones, produjo casos humanos con 
defunciones. Las estimaciones de muertes 
equinas varía según las experiencias anterio- 
res y el tamaño de la población equina de 
cada país, pero se han hecho cálculos que 
varían desde miles a cientos de miles de ca- 
bezas (37). Hay que advertir que surgen 
más problemas en la notificación de casos en 
animales, que en la de los que ocurren en el 
hombre. Como se sabe que es imposible 

contar todos los casos equinos, las autorida- 
des encargadas de la notificación con fre- 
cuencia estiman las cifras por extrapolación y 
simplemente no es posible determinar si las 
estimaciones son conservadoras o exageradas. 

En América Latina existen vastas áreas 
donde los equinos son de sumo valor para el 
pueblo y las pérdidas de estos animales, al 
ocurrir una epizootia de EEV, constituye una 
seria amenaza a este tipo de economía no 
mecanizada. 

A pesar de los programas de vacunación 
en masa, la EEV pareció extenderse sin difi- 
cultad a través de América Central. Los ca- 
ballos que habían sido vacunados se salvaron, 
pero poco fue el esfuerzo que se hizo para 
impedir la propagación de la enfermedad. 
Es posible que la enfermedad haya avanzado 
por la zona de vacunación mediante roedores, 
bovinos, perros y aun seres humanos infecta- 
dos, que no habían sido vacunados y estaban 
expuestos a los mosquitos, y algunos de los 
cuales se convirtieron en virémicos. 

En conclusión, la EEV es, al parecer, una 
de las zoonosis víricas de mayor considera- 
ción. Circula por diversas zonas y desafía a 
los programas de vacunación, mata a miles 
de equinos no vacunados y causa numerosos 
casos entre los hombres. La enfermedad re- 
presenta una grave amenaza a la economía 
en grandes sectores de América Latina, así 
como un peligro potencial para zonas que en 
la actualidad están fuera de su campo de 
acción conocido. Lo más probable es que la 
EEV cause nuevas epizootias y más pérdidas 
antes de que los programas de investigación 
y control logren detenerla. 

Resumen 

La encefalitis equina venezolana es una 
de las zoonosis víricas de mayor considera- 
ción que puede afectar a una zona, a pesar de 
los programas de vacunación, matar a miles 
de caballos y burros no vacunados y causar 
muchos casos humanos. Es probable que el 
virus de la EEV cause más epizootias mien- 
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tras no se desarrollen programas de control 
que puedan eliminarlo. 

Este virus, desde que se identificó por pri- 
mera vez en 1938, ha causado brotes y epi- 
zootias que en algunas ocasiones han afec- 
tado al hombre. Muchos de los brotes se 
han originado en el noroeste de Sudamérica, 
especialmente en la región de la Península 
de la Guajira, compartida por Colombia y 
Venezuela. Desde esta fuente, los brotes se 
han extendido hacia el este, a través de Vene- 
zuela, para llegar a Trinidad y las Guayanas, 
y hacia el sur por Colombia, hasta penetrar 
en el Ecuador y el Perú. Hacia fines de los 
años sesenta, la epizootia se propagó hacia el 
noroeste de Sudamérica y luego pasó al norte 
donde se produjo un brote en la frontera 

entre El Salvador y Guatemala en 1969. Esta 
epizootia de América Central se extendió 
hacia Costa Rica, en el sur, y hacia el norte, a 
los Estados Unidos durante los dos años sub- 
siguientes. En 1972 todavía ocurrían brotes 
aislados en algunos países. 

Investigadores de varios países han descu- 
bierto numerosas cepas de virus de EEV. 
Hay un grupo de subtipos antigénicos que 
causan epizootias equinas y otro relativa- 
mente menos afin, que al parecer nunca ha 
afectado a los caballos y en raros casos causa 
enfermedad en el hombre. Es posible que 
todos los brotes de EEV, causados por las 
cepas anteriores, se hayan originado en la 
zona pequeña de la Península de la Guajira 
y en la llanura del litoral Atlántico. q 

Anexo 

Historia y distribución geográfica 
de la encefalitis equina venezolana 

- 

AiíO País 

Indicación de 
la presencia 

de virus de EEV Referencia 

1935 
1936 
1938 
1938 
1941 
1942 
1942 
1942 
1943 
1943 
1943 
1944 
1944 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1958 
1959 
1959 
1959 
1959 
1960 
1960 
1960 
1961 

Colombia 
Venezuela 
Venezuela 
Venezuela 
Ecuador 
Venezuela 
Ecuador 
Perú 
Venezuela 
Trinidad 
Ecuador 
Trinidad 
Ecuador 
Colombia 
Brasil 
Brasil 
Brasil 
Brasil 
Brasil 
Colombia 
Colombia 
Brasil 
Colombia 
Panamá 
Trinidad 
Panamá 
E.U.A. (Florida) 
Trinidad 
Panamá 

Brote equino Albornoz 1935 (3) 
Brote equino Kubes 1936 (4) 
Brote equino Beck y Wyckoff 1938 (2) 
Aislamiento de virus Kubes y Ríos 1939 (1) 
Brote equino Kubes 1944 (8) 
Brote equino Avilán 1964 (5) 
Brote equino Sotomayor 1946 (7) 
Brote equino Preston y Fernández 1953 (10) 
Brote equino Tigertt, Berge y Downs 1962 (6) 
Brote equino Tigertt, Berge y Downs 1962 (6) 
Brote equino Sotomayor 1946 (7) 
Brote equino Tigertt, Berge y Downs 1962 (6) 
Brote equino Sotomayor 1946 (7) 
Casos humanos Sanmartín, Groot y Osorno 1954 (9) 
Encuesta serológica Causey y Theiler 1958 (II) 
Aislamiento de virus Causey et al. 1961 (57) 
Aislamiento de virus Causey et al. 1961 (57) 
Aislamiento de virus Causey et al. 1961 (57) 
Aislamiento de virus Causey et al. 1961 (57) 
Encuesta serológica Sanmartín y Dueñas 1959 (12) 
Encuesta serológica Groot, Sanmartín y Vidales 1959 (13) 
Aislamiento de virus Causey et al. 1961 (57) 
Aislamiento de virus Groo< Morales y Vidales 1961 (I-1) 
Aislamiento de virus Galindo et al. 1966 (38) 
Aislamiento de virus Jonkers et CI/. 1968 (39j 
Aislamiento de virus Galindo el al. 1966 (38) 
Encuesta serológica Work 1964 (15) 
Aislamiento de virus Jonkers et al. 1968 (39) 
Caso humano Johnson et al. 1968 (40) 
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Año País 

Indicación de 
la presencia 

de virus de EEV Referencia 

1961 
1961 
1961 
1961 
196X 
1962 
1962 
1962 
1962 
1963 
1963 
1963 
1963 
1963- 
1964 
1964 

1965 
1965 
1965 

1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966- 
1967 
1967 
1967 
1967 
1967 
1967 
1967 
1967 
1967 
1967 

Guyana 
México 
Guatemala 
Belice 
México 
E.U.A. (Florida) 

Venezuela 
México 
Guatemala 
Honduras 
Belice 
Honduras 
Panamá 
Colombia 
Colombia 
E.U.A. (Florida) 

1968 Venezuela 
1968 México 
1968 Guatemala 
1968 Colombia 
1968 E.U.A. (Florida) 

1968 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1970 
1970 

Panamá 
México 
Venezuela 
Trinidad 
Colombia 
Venezuela 
Panamá 
México 
Trinidad 
Surinam 
México 
E.U.A. (Florida) 
Trinidad 

Venezuela 
México 

Guatemala 
E.U.A. (Florida) 
México 

Ecuador 
Venezuela 
Ecuador 
Ecuador 
Guatemala 
El Salvador 
Honduras 
México 
E.U.A. (Florida) 
Perú 
México 
Costa Rica 

Aislamiento de virus Grayson y Galindo 1968 (41) 
Encuesta serologica Scherer et al. 1971 (42) 
Encuesta serológica Jonkers et al. 1965 (43) 
Aislamiento de virus Jonkers et uf. 1968 (39) 
Brote equino Prías 1971 (IB) 
Brote equino Avilán 1964, 1971 (5, 16) 
Aislamiento de virus Grayson y Galindo 1968 (41) 
Caso humano Mucha-Macías 1963 (44) 
Aislamiento de virus Jonkers et al. 1968 (39) 
Aislamiento de virus Metselaar 1966 (45) 
Aislamiento de virus Scherer et al. 1964 (46) 
Aislamiento de virus Chamberlain et al. 1964 (47) 
Aislamiento de virus Jonkers et al. 1968 (39) 

Brote equino 
Aislamiento de virus 

y encuesta serol6gica 
Encuesta serológica 
Encuesta serológica 
Aislamiento de virus 

y encuesta serológica 
Brote equino 
Brote equino 
Encuesta serológica 
Encuesta serologica 
Encuesta serológica 
Encuesta serológica 

Avilán 1971 (16) 

Scherer et al. 1971 (42) 
Scherer, Dickerman y Ordóñez 1970 (48) 
Lord, Calisher y Work (en prensa) (49) 

Scherer etul. 1971 (42) 
OPS, 1970 (17) 
Mucha-Macías, 1966 (50) 
Scherer et al. 1970 (48) 
Scherer ef al. 1970 (48) 
Scherer et al. 1971 (42) 
Lord, Calisher y Work (en prensa) (49) 

Brote equino 
Brote equino 
Aislamiento de virus 
Aislamiento de virus 
Aislamiento de virus 
Encuesta serológica 
Brote humano 
Brote equino 
Brote equino 
Aislamiento de virus 

y encuesta serológica 
Brote equino 
Brote equino 
Aislamiento de virus 
Brote equino 
Aislamiento de virus 

y encuesta serológica 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Aislamiento de virus 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Encuesta serológica 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino y 

aislamiento de virus 

Avilán 1971 (16) 
Reta 1971 (26) 
Scherer et al. 1970 (48) 
Scherer et al. 1970 (48) 
Scherer et al. 1970 (48) 

I ’ Lord et nl. (51) 
Frank y Johnson 1970 (24) 
OPS, Inf Epid Semanal 1968 (52) 
Prías 1971 (18) 

Lord, Calisher y Work (en prensa) (49) 
Avilán 1971 (16) 
Reta 1971 (26) 
Scherer et al. 1970 (48) 
Mackenzie 1971 (19) 

Lord, Calisher y Work (en prensa) (49) 
Monath 1969 (20) 
Avilán 1971 (16) 
Monath 1969 (20) 
Gutiérrez 1970 (53) 
Hinman et al. 1971 (54 
Hinman et al. 1971 (54j 
Aguilar 1971 (55) 
Reta 1971 (26) 
Bigler 1971 (56) 
López 1971, Palacios 1970 (21, 22) 
Reta 1971 (26) 

Martin et al. (25) 
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AiiO País 

Indicación de 
la presencia 

de virus de EEV Referencia 

1970 Venezuela 
1971 E.U.A. (Texas) 
1971 México 
1971 México 
1971 Honduras 
1972 Guatemala 
1972 Honduras 
1972 Nicaragua 
1972 Venezuela 
1972 Ecuador 

Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 
Brote equino 

Avilán 1971 (16) 
Centro Central Enf. 1971 (27) 
Reta 1971 (26) 
Frank y Johnson 1971 (24) 
Aguilar 1971 (55) 
CEPANZO 1972 (28) 
CEPANZO 1972 (28) 
CEPANZO 1972 (28) 
CEPANZO 1972 (28) 
CEPANZO 1972 (28) 
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History and Geographic Distribution of Venezuelan Equine Encephalitis (Summary) 

Venezuelan encephalitis is one of the more 
important vira1 zoonoses. It can move through 
areas despite vaccination programs, killing 
thousands of unvaccinated horses and burros 
and causing many cases of human illness. It is 
likely that VEE virus will cause more epizootics 
before control programs are developed that 
can bring them to an end. 

Since it was first recognized in 1938, Vene- 
zuelan equine encephalitis virus has repeatedly 
caused outbreaks and epizootics, occasionally 
including man as a victim. Many of the out- 
breaks have originated in northwestern South 
America, especially in the region of the Gua- 
jira Peninsula shared by Colombia and Vene- 
zuela, From this source these outbreaks have 
spread eastward across Venezuela, reaching 
Trinidad and the Guianas-and southward 
through Colombia, extending into Ecuador 
and Peru. In the late 1960’s a spectacular series 

of epizootics spread throughout northwestern 
South America and somehow passed northward 
to erupt in an outbreak on the border between 
El Salvador and Guatemala in 1969. This 
Central Ameritan epizootic then spread south- 
ward to Costa Rica and northward to the 
United States over the next two years. Isolated 
outbreaks were still occurring in some coun- 
tries in 1972. 

Investigators in various countries have dis- 
covered many strains of VEE virus. There is a 
group of antigenic subtypes which cause equine 
epizootics and another group of relatively less- 
related subtypes which appear never to affect 
horses and only rarely to result in human ill- 
ness. Al1 recorded VEE outbreaks, caused by 
the former strains, may have originated in the 
relatively small area of the Guajira Peninsula 
and along Colombia’s Atlantic coastal plain. 

História e distribui+o geográfica da encefalite equina venezuelana (Resumo) 

A encefalite venezuelana é urna das viremias sos casos de doencas no homem. E provável 
zoonóticas mais importantes. A despeito de pro- que o vírus da EEV ocasione novas epizootias 
gramas de vacinacão, pode-se deslocar de urna antes que se desenvolvam programas de controle 
área a outra, sacrificando milhares de eqüinos e capazes de dar-lhes por termo. 
muares não vacinados e ocasionando numero- Desde a sua identifica@0 em 1938, o virus 
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da encefalite eqüina venezuelana tem causado 
repetidos surtos de epizootia que por vezes 
fazem vítimas entre os homens. Muitos desses 
surtos originaram-se no noroeste da América do 
Sul, especialmente na região da Península de 
Guajira, fronteira comum entre a Colombia 
e a Venezuela. Desse foco, os surtos alastra- 
ram-se para o leste da Venezuela, atingindo 
Trinidad e as Guianas-e para o su1 da 
Colombia, estendendo-se ao Equador e ao Peru. 
Em fins da década de ‘60 urna espectacular 
série de epizootias alastrou-se pelo noroeste da 
América do Su1 e, de certo modo, tomou o 
rumo norte, irrompendo, em 1969, um surto 
na fronteira entre El Salvador e a Guatemala. 
Durante os dois anos seguintes, essa epizootia 

centro-americana estendeu-se entáo para o sul, 
até a Costa Rica, e para o norte, até os Estados 
Unidos. Em 1972, ainda ocorrem surtos iso- 
lados em certos países. 

Pesquisadores de diversos países descobriram 
numerosos tipos de vírus da EEV. Entre estes, 
existe um grupo de subtipos antígenos que 
causa epizootias eqüinas, além de outro grupo 
de subtipos relativamente menos afins que, 
segundo parece, nunca afetam os eqüinos e só 
raramente provocam doencas no homem. É 
possível que todos os surtos registrados de EEV, 
causados pelos primeiros subtipos, se tenham 
originado na área relativamente reduzida da 
Península de Guajira e ao longo das planícies 
do litoral atlântico da Colômbia. 

Historique et répartition géographique de I’encéphalite équine vénézuélienne (Résumé) 

L’encéphalite vénezuélienne figure parmi les années 60, une série exceptionnelle d’épizooties 
zoonoses virales les plus importantes. Elle s’est répandue dans tout le nord-ouest de 
peut se propager à travers les régions malgré 1’Amérique du Sud et a pénétré d’une manière 
les programmes de vaccination, tuant des mil- ou d’une autre dans le nord où une épidémie 
liers de chevaux et d’ânes non vaccinés et s’est déclarée en 1969 dans la région qui sépare 
causant de nombreux cas de maladie humaine. le Salvador et le Guatemala. Cette épizootie de 
Il est probable que le virus EV causera encare 1’Amérique centrale s’est ensuite propagée dans 
plus d’épizooties avant la mise au point de le sud jusqu’au Costa Rica et dans le nord 
programmes de lutte permettant de les faire jusqu’au Etats-Unis au cours des deux années 
disparaître. qui ont suivi. Des poussées isolées se produi- 

Depuis que l’on a constaté son existence en saient encare dans quelques pays en 1972. 
1938, le virus de l’encéphalite équine véné- Des chercheurs ont décelé dans différents 
zuélienne a causé à maintes reprises des pays de nombreuses souches du virus EV. Il 
poussées d’allure épidémique et des épizooties, existe un groupe de sous-types antigéniques qui 
et s’est parfois attaqué à l’homme. Un grand cause des épizooties équines et un autre groupe 
nombre de ces poussées ont pris naissance dans de sous-types relativement moins apparentés 
le nord-ouest de 1’Amérique du Sud, en parti- qui semblent ne jamais atteindre les chevaux 
culier dans la région de la Péninsule de la et qui n’entraînent que rarement des maladies 
Guajira, qui est partagée par la Colombie et le chez I’homme. Toutes les poussées d’EV enre- 
Venezuela. A partir de cette source, ces gistrées, causées par les souches mentionnées 
poussées se sont propagées vers l’est à travers plus haut, ont peut-être pris naissance dans 
le Venezuela et ont gagné la Trinité et les la zone relativement restreinte de la Péninsule 
Guyanes-et vers le sud à travers la Colombie de la Guajira et le long de la plaine c8tière de 
jusqu’en Equateur et au Pérou. A la fin des I’Atlantique en Colombie. 


